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rretera. el único acceso es a pie, en mu suslugares de adoración. apoyo a los alumnos y maestros de la 
la o enavioneta. Enun primer cuestionario, el 88% de secundaria. 

¿Quién es el culpable? 
La semiótica de Eco 

Este artículo aborda un aspecto 
por el cual Umberto Eco no sehizo 

mundialmentefamoso, pero que 
sin lugara dudas habla de su 

erudición y sin cuyos 
antecedentes su novelística no 

tendría determinadas 
características que la identifican. 

Este aspecto esque, 
fundamentalmente, Umberto Eco 

esun semiólogo. 
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n el libro Seis paseos por 
los bosques narrativos, 
Umberto Eco cuenta que 
después de publicar su no
vela Elpéndulo de Foucault 
un amigo de su infancia, al 

que no veía desde hacía muchos años, 
le escribió: "Querido Umberto: norecuer
do haberte contado la patética historia 
de mi tío y de mi tía, pero me parece po
co correcto que la hayas usado para tu 
novela". En El péndulo de Foucault, Eco 
narra unos episodios que conciernen a 
un cierto tío Carla y a una tía Caterina, 
que en la historia son los tíos del prota
gonista Jacopo Belfo. Eco le contestó a 
su amigo que el tío Cario y la tía Cateri
naen realidad eran sustíos. El amigo se 
excusó: se había ensimismado tanto en 
la historia que había creído reconocer 
unos acontecimientos que les habían su-
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cedido a sus tíos. Lo cual no era impro
bable porque en tiempos de guerra a 
tíosdiferentes les acontecían cosas aná
logas. 

Esta anécdota que sirve a Umberto 
Eco para diferenciar entre el lector empí
rico (que puede ser cualquiera de noso
tros) y el lector modelo (quien acepta las 
reglas dejuego dela narración), a míme 
servirá para adentrarme en otro tipo de 
bosques. quizá más vastos: los bosques 
de la significación. 

la semiótica sirve para mentir 
Si mal no recuerdo fue a inicios de 

los años setenta cuando, entre varios 
autores, descubrí su nombre. El libro en 
mención se titulaba La nueva edad me
dia y en él Eco sostenía que la historia y 
el mundo se encaminaban a la fragmen
tación delospoderes enpequeños Esta
dos, al estilo de la época medieval. 
Huelga decir que para esos años, dónde 
creíamos que las utopías marxistas nos 

esperaban a la vuelta de la esquina, la 
tesis de Eco nodejaba de ser inquietan
te. Desde entonces me interesé en su 
obra, fundamentalmente centrada en la 
investigación semiótica. La pregunta 
que inevitablemente viene aparejada 
con esta afirmación es la siguiente: 
¿qué es la semiótica? La contestaré al 
estilo de Eco: semiótica es la ciencia 
que estudia todo aquello que sirve para 
mentir. Sí, nada menos ni más que eso. 

Desde luego, a esta extraña defini
ción hay que añadir lo siguiente: porque 
lo que no sirve para mentir tampoco sir
ve para decir la verdad. El carecer de 
significación, no es de competencia de 
la semiótica. En este sentido, hemos 
encontrado ya un primer aspecto para 
definirla: la semiótica estudia todo aque
llo que conlleva alguna significación y, 
como es obvio, para que algo signifique 
primero tiene que ser comunicado. Por 
lo tanto, la semiótica de Umberto Eco 
se va a dividir en dos grandes campos 

Mientras el 91% de los indígenas na
cionales son cristianos, en el caso de los 
huicholes solo el 48% declaró serlo. En 
San Miguel Huaixtita no se practican ri
tuales cristianos, y la comunidad se or
ganiza alrededor de autoridades 
tradicionales y prácticas rituales propias. 
Los huicholes instruyen a sus niños y jó
venes ensuscostumbres, y "aunado a lo 
abrupto y virtualmente inaccesible delte
rritorio que ocupan en la Sierra Madre 
Occidental, han contribuido a conservar 
las aproximadamente 10 mil personas 
de habla huichol como el único grupo in
dígena importante de toda Mesoamérica 
cuya religión y cosmovisión aborígenes 
se mantienen intactas, con apenas una 
mezcla de elementos europeos". Estas 
características en su conjunto pueden 
ayudar a explicar la permanencia de sus 
costumbres y tradiciones, así como la 
importancia que le otorgan a la conser
vación de su identidad étnica. 

La Tatutsi Maxakwaxi, con la partici
pación de los maestros huicholes y los 
padres de familia, ha elaborado su pro
pio plan de estudios. Sus 100 alumnos 
son jóvenes de 12 a 18 años que han 
terminado la primaria bilingüe y son de 
San Miguel Huaixtita o de poblados y ca
seríos que distan de 2 a 9 horas a pie. 
En estos casos, los alumnos viven con 
familias establecidas en San Miguel y 
van a su casa de viernes a domingo. 
Son estudiantes de tiempo completo ya 
que el horario escolar es de 8:30 a 1:30 
y de 3:30 a 6:00. Esto no impide que las 
mujeres torten para el desayuno y la co
mida, y los hombres ayuden a traer leña 
y tareas querequieran deun esfuerzo fí
sico mayor. Los ratos de ocio, los mu
chachos y muchachas se dedican a 
juegos en equipo, los muchachos a tocar 
engrupos musicales, y las muchachas a 
bordar y platicar. Los meses de verano 
todos colaboran en la siembra del maíz 
ensus "ranchos". 

Las imágenes impresas que existen 
en San Miguel son pocas. Los muros de 
las casas no se decoran habitualmente, 
ni son comunes loscalendarios con foto
grafías. Los espejos que existen son de 
tamaño pequeño y de bolsillo. Enlas es
cuelas no hay carteles ni decoraciones 
con imágenes o fotografías en las aulas. 

los jóvenes dijo poseer alguna fotografía 
en su familia, el 8% dijo haberla tomado 
él, el resto proviene de visitantes de la 
comunidad, amigos y hermanos mayo
res. El 6% dijo tener cámara propia. La 
mayoría notiene una práctica fotográfica 
anterior a nuestra experiencia. 

"Entre los nuícbotes, todo adulto es 
un artista. Cada uno de los hombres de
be saber cómo hacer votivos que les 
ofrendan a los dioses y cada mujer, los 
tejidos con diseños que constituyen el 
arte decorativo de la tribu". Las imáge
nes hechas con chaquira y los intrinca
dos bordados rodean toda la vida 
comunitaria. Nosolo sus ropas y bolsas 
son ricamente bordadas y sus collares 
hechos decomplicadas figuras geométri
cas, flores y animales, sino que desde 
los5 años de edad las niñas aprenden a 
copiar patrones de chaquira y bordados. 
En los hombres es menos generalizada 
la práctica, pero todos entienden la téc
nica y existen varios artesanos que apo
yan su economía con la venta de su 
trabajo de chaquira y no es raro que un 
hombre sepa bordar. 

El dibujo no se estimula y los cua
dros de lana huicholes no se hacen en 
esta comunidad "porque no hay gente 
que sepa dibujar". En la escuela tampo
co es especialmente apoyada esta acti
vidad. 

Metodología 
Este trabajo se apoya en técnicas 

cuantitativas como la encuesta y cualita
tivas como la entrevista, los dilemas y 
las clasificaciones. Sin embargo, el mar
co general en que se insertan estas he
rramientas es un trabajo de etnología 
negociada. Sibien toda etnología implica 
una negociación y el trabajo resultante 
es la expresión de la negociación entre 
lo que es el investigador y la forma en 
que ve al investigado y viceversa, permi
tiendo que en el contraste queden al 
descubierto lasdos culturas, eneste mo
mento me refiero a una negociación ex
plícita. 

Las autoridades tradicionales, así co
mo las autoridades escolares de la zona 
huichola, autorizaron mi "entrada a la 
sierra" previo conocimiento de mi pro
yecto de investigación ya cambio de un 
servicio a la comunidad. De esta manera 

Percibimos tres demandas específi
cas de su sistema escolar: la educación 
como afirmación de su identidad étnica, 
como arma para defenderse del mestizo, 
y como herramienta para participar en 
las negociaciones comunales y naciona
les. Con estos objetivos nos propusimos 
enseñar español a través de un taller de 
periódico en el salón de clases, y apoyar 
con él las asignaturas de derechos indí
genas, historia y matemáticas. 

En este contexto se desarrolló la ex
periencia fotográfica, ofreciendo una 
oportunidad inestimable para compren
der mejor el universo indígena. Serepar
tieron entre los alumnos y profesores de 
la secundaria las 100 cámaras de un so
lo uso con capacidad para 27 fotos cada 
una. Se solicitó que eligieran un tema 
que abarcara 20 fotos y las restantes 7 
sin tema. Se procedió a explicar el uso 
del aparato y errores sencillos que' 
pueden evitarse (dedo en el objetivo, 
contraluz, polvo, agua, encuadres). 

11:¡¡¡r~~::¡'1 as fot~grafías nos 
~mm mm permiten acercarnos 
~t~::~::~: ::::¡::::¡~mr:: t:::: a las huellas de la 

práctica y a las 
especificidades del medio. 
En otras palabras, a partir de 
las fronteras de la técnica 
fotográfica, los huicholes 
nos enseñan su mirada al 
mismo tiempo que nos 
muestran su mundo. 
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sentaciones que les eran impuestas pormismo que al amigo de Eco. Yo había inequívocamente, son vitales para la es de Lima había mandado quemar todas 

leído otra novela, y lo curioso era el he tructura de una novela policiaca. Género la fuerza o por la seducción con fines di las quenas y demás instrumentos de la 
cho de que las impresiones y emociones que, porotraparte, le permite a Eco des versos a los buscados por los conquista música de los indios, y había prohibido 

dores; hacían algo diferente con ellas; todas sus danzas y sus cantos y cerede mi primera lectura se imponían a las plegar su filosofía, su epistemología, in
las subvertían desde dentro; no al recha monias para que el demonio no puedade la segunda. ¿Cuál era la verdadera cluso su metafísica. Porque detrás de cosmovisión de los zarlas o al transformarlas (esto también continuar ejerciendo sus engai'los. Y en 

un interregno, en el vértigo del sentido des humanas subyace la misma prequn
interpretación? Me había adentrado en todo este tipo de reflexiones e inquietu

oprimidos siguió	 acontecía), sino mediante cien maneras 1625, El Oidor de la Real Audiencia de 
de emplearlas al servicio de reglas, cos Guatemala había prohibido las danzas ycausados por mi intuición y mi ignoran·	 ta: ¿quién es el culpable? Para saberlo • tras canales tumbres o convicciones ajenas a la colo los cantos y ceremonias de los indios cia. o creer que se sabe hay que conjeturar
 

Pero más allá de esta experiencia que todos los hechos tienen una lógica,
 comunicacionales que no	 nización de que no podían huir...'". bajo pena de diez azotes, porque en 
Como ejemplo, este autor recomienda ellas había pacto con el derronío'v.muy personal, pienso que El nombre de	 la lógica queles haimpuesto el culpable. fueron los de la literatura ver a losaymaras del Perú y de Bolivia. Demonios o no, danzas y represenla rosa es la novela de Eco, literariamen ¿Quién es el culpable de mi existencia, 

escrita. En el caso boliviano, taciones teatrales han sobrevivido hastate mejor lograda. Encuentro un ensam	 Dios? Sería la pregunta metafísica. 
La risa bajo sospecha 

blaje sólido entre su forma y su	 ¿Quién, mi madre? Sería la pregunta si el teatro y la danza se .nuestros días, siempre transformándose, 
contenido. Sobre todo, porque en ella se coanalítica. ¿Quién es el asesino? Es la Muchas de las danzas aymaras y siempre cambiando, pero manteniendo

convirtieron en quechuas se burlan de las costumbres y la esencia de la identidad indígena que,resuelven de manera artística algunos pregunta de una novela policiaca. 
representaciones de la de la actuación de los europeos coloni pese a las prohibiciones, persecuciones,de sus postulados teóricos. Por dar un En alguna parte, Eco sostenía que a
 

ejemplo: cuando Adso de Melk tiene ga la gente no le gustan las novelas policia
 zadores. Los toreros son ridiculizados en intolerancia y discriminación, se ha mano
manera de ver la vida, de los los Waca -Waca, los hombres de leyes tenido como la raíz cultural más impornas de orinar al ingresar en la abadía,	 cas porque haya asesinatos, ni porque 
sueños y de la burla de los	 en la danza de los Doctorcitos y, entre tante de los Andes, fundandoGuillermo que nunca antes había estado	 en ellas se celebre el triunfo final del or

otras, íos Packochis que ridiculizan a los 'rntcroreststenctas que funden microlien esta, le señala una puerta. ¿Cómo lo	 den (intelectual, social, legal o moral) so conquistados, espadachines. De esta manera se carsupo su maestro? Guillermo le responde	 bre el desorden de la culpa. La novela bertades'". O 
~~~'%.'%.~~ navaliza, en el sentido bajtiniano, la realgo así: al ingresar vi a un monje que	 policiaca gusta porque constituye una dencia informativa. El narrador está opa ~~1:>.'%'%-.~~ 

presentación. El oprimido se burla de su caminaba con rostro algo preocupado y	 historia de conjetura en estado puro. Al cado por el erudito. No está resuelta es NOTAS opresor yeso hace que hasta la risa se constreñido, pero al salir de esa puerta go parecido a una detección médica, a téticamente. Desde luego, esto noquiere	 1. Achacachi es la capital de laencuentre bajo sospecha.lo observé con el rostro plácido y relaja una investigación científica y hasta po decir que no reconozca la envidiable sa provincia deOmasuyos del departamento de 
La persecusión de la risa, que Ualejado. Quería decir que allí había un urina dríamos decir a una interrogación meta biduría que Umberto Eco, una vez más, La Paz y la más importante concentración 

rio. De forma muy amena y magistral, física. despliega en esta novela, pero falta el muestra William Mc Neill: cuando un el temor a Dios"'o, estuvo emparentada humana en las cercanías del Lago Titicaca.u... , 

grupo de hombres mueve los músculos	 con la prohibición de todo espacio imagi En la transcripción que sigue, se ha manUmberto Eco en este pasaje nos ha da A mi parecer, no ocurre lo mismo con detonante, la simbiosis artística. Cosa 
de sus brazos y piernas al unísono du	 nativo. Por ejemplo, durante la Colonia tenido laversión gramatical, sintáctica y orto- do una lección sobre los índices o indi El péndulo de Foucault, en esa novela que sí lo lograba magistralmente Borges,
 
rante prolongados periodos, un lazo so se prohibió no solo la existencia de im gráfica del original.
cios semióticos. Indicios que,	 hay demasiado ripio. Demasiada estri- maestro admirado por Eco. O 
cial primitivo muypoderoso se establece prentas enAmérica Latina, sino hasta de 2. La voz aymara Quencha designa a 

una persona o algo que trae mala suerte.entre ellos... Quizá incluso antes de que novelas. La imaginación libre podía cau
nuestros antecesores prehumanos pu sar desórdenes y por ello: "La Inquisi 3. Entrevista con Alvaro García Linera, el 

19 de julio de1997. 
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diesen hablar, danzaban alrededor de ción, ..., concentraba sus ataques contra
 
hogueras, repitiendo lo que habían he los titiriteros. Sostenía que era un arte 4. Arguedas, José María, Mestizos,
 

Indios y Señores.Revista [fu,@mm@l5'@@ ~@ mm®~ZJ cho en la cacería y lo que iban a hacer	 maligno hacer hablar a muñecos. Las 
5. Arzanz y Vela, Nicolás, Historia de la en siguiente vez. Tales movimientos rít mentes débiles confundían la materia 

Villa Imperial de Potosí, p.219.La única revista centroamericana especializada en el 
micos creaban un intenso sentimiento de	 inerte conel espíritu"" .desarrollo humano. 6. Iturri, Jaime, "Culturalmente cero", encamaradería que permitía incluso a unos 

Prohibir las danzas para prohibir Escritos sobre comunicación y cultura, ediprotohumanos mal armados atacar y Suscripción por un año: 12 números los sueños ciones Whipala,1994, p.18.matar animales de caza mayor, aventa
Centroamérica	 $40 7. Entrevista a Xavier Albó en "Reportajando a unos rivales mucho más formi No cabe la menor duda de que los 

jes" de Presencia, 21 de enero de 1996,América Latina	 $60 dables gracias a una eficaz cooperación.	 españoles comprendieron el uso subver
p.5.U~	 $m Mediante la danza, complementada y fi	 sivo que los indígenas hacían del teatro 

8. McNeill, William H., La búsqueda delEuropa	 $BO nalmente controlada por medio de seña	 y de la danza, pues. los primigenios po
poder - Tecnología, Fuerzas Armadas y

Otros países	 $90 les de voz y órdenes, nuestros	 bladores de esta parte del mundo, a tra sociedad desde el1000d.C., p. 144. 
antepasados se elevaron al pináculo de vés de estos instrumentos comu 9. De Certeau, Michael, La Invención deEnvíe su cheque a la orden de Asociación Hombres de 
la cadena alimenticia, convirtiéndose en	 nicacionales, mantenían viva su identi lo Cotidiano, p. 38.Maíz. Apdo. 317-10002, Paseo Estudiantes, San José. los másformidables depredadores"'.	 dad, es decir, su ser, la esencia que ha 10. Eco, Umberto, El Nombre de la Rosa,Costa Rica; o deposite giro bancario en la cuenta del ría posible todas las rebeliones. Por elloPAGOS: cheque en dólares a nombre de Desprovistos de armas, dominados	 p.574.Banco Nacional de Costa Rica no.0605723-6 . ya en la conquista:NUEVA SOCIEDAD, Apartado 61.712 por un enemigo cuya tecnología bélica	 11 . Aguinis, Marcos, La Gesta del Marra

u ...era superior, obligados a rendir pleitesía una de las primeras escenas de no, pp. 176 Y177.Chacao-Caraeas 1060-A. Venezuela. Telf. 267.31.89 
Mayor información: a reyes europeos y a un Diosdiferente al	 hostilidad, la matanza en el templo de 12. Todorov, Tzvetan, Las Morales de la Rogamos no efectuar transferencías bancarias para
Telf. (506) 222-96-5B I 257 BO 53 

. ~ suyo, la cultura seconvirtió en el espacio	 México, los conquistadores se arrojaron Historia. Ed. Paidos, 1993, p. 49.cancelar suscripciones.
/ Fax: (506) 257 BO 63. Apdo. Postal: 317 1002 paseo de resistencia y de guerra de los indíge	 en primer lugar sobre los profesionales 13. Galeano, Eduardo, Ser como el/os y

Estudiantes, San José. Costa Rica. nas, para combatir el colonialismo de de la actividad simbólica: los personifica otros artículos, p. 22.
 
ayer y hoy. Esdecir, u... los indios utiliza dores de losdioses, lostamborileros"". 14. De Certeau, Michael, op. cit.
 
ban las leyes, las prácticas o las repre- y también: En 1614 el arzobispo p. XXII.
u ... 
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